

































estos	 actores	 políticos	 establecieron	 con	 la	 sociedad	 y	 el	 gobierno	 de	 destino.	 Así,	
periodistas	que	en	España	habían	luchado	por	la	democracia,	a	favor	de	una	República	
Federal,	 arribaban	 a	 un	 México	 que	 si	 bien	 garantizaba	 la	 paz,	 la	 estabilidad	 y	 el	
progreso,	 no	 se	 comprometía	 con	muchas	 de	 las	 libertades	 asociadas	 al	 liberalismo.	
Estos	 individuos	 tuvieron	una	relación	desigual	 tanto	con	el	gobierno	de	Porfirio	Díaz	


































propuestas,	 concepciones	 e	 ideas	 existentes	 dentro	 del	 Partido	 Republicano	 Federal	
(PRF)3.	 Esta	 diversidad	 se	 relacionaba	 con	 cuestiones	 doctrinales	 –unitarios	 frente	 a	




El	golpe	de	estado	de	Pavía	 (3	enero	1874)	supuso	de	facto	el	 fin	de	 la	 I	República	–
aunque	continuaría	de	manera	nominal	hasta	diciembre	de	ese	año–	y	la	formación	de	














individuos	 al	 año.	 Además,	 estos	 españoles	 destacan	 por	 su	 inserción	 en	 sectores	
económicos	que	proporcionaban	grandes	capitales	y	beneficios,	como	 la	 industria,	el	
comercio,	 la	 banca	 o	 las	 empresas	 agrícolas,	 de	 las	 que	 en	 muchas	 ocasiones	 eran	
propietarios.	Sin	embargo,	el	grueso	de	la	población	se	dedicaba	al	comercio,	en	calidad	
de	dependientes,	sector	en	el	que	era	común	experimentar	un	ascenso	socioeconómico	
a	 lo	 largo	 de	 los	 años	 de	 trabajo.	 Todo	 lo	 anterior	 ha	merecido	 que	 la	 inmigración	
española	en	México	haya	sido	calificada	como	“privilegiada”.	El	asentamiento	de	estos	

















Poco	 después	 del	 triunfo	 de	 la	 Revolución	 de	 Septiembre	 (1868),	 que	 dio	 inicio	 al	
Sexenio	Democrático,	el	Conde	de	Casafiel	–Encargado	de	la	Legación	de	los	Archivos	de	
España	 en	 México 6 –	 escribía	 al	 gobierno	 de	 Madrid	 que	 “la	 gloriosa	 revolución	
efectuada	 en	 España	 ha	 caído	 como	 un	 rayo	 sobre	 la	 mayoría	 de	 españoles	 aquí	
residentes,	que	carlistas	en	su	mayor	número,	la	maldicen	y	anatematizan,	en	cuantas	
ocasiones	se	les	presentan”7.	Asimismo,	una	carta	anónima,	publicada	a	fines	de	1885	
en	 La	 Voz	 de	 España,	 afirmaba	 lo	 siguiente:	 “En	 difícil	 trance	 me	 coloca	 vd.,	 [...]	
previniéndome	que	para	poder	publicar	mis	cartas	en	La	Voz	de	España,	debo	procurar	
que	 no	 tengan	 un	 sabor	 democrático	 demasiado	 pronunciado,	 porque	 en	 ese	 país,	
aunque	 regido	 por	 instituciones	 republicanas	 federales,	 la	 colonia	 española,	
generalmente,	si	las	acepta	no	es	con	fervor	ni	entusiasmo,	al	contrario,	parece	más	bien	








Estos	 individuos	 no	 fueron	 los	 únicos	 representantes	 periodísticos	 de	 una	 colonia	
española	que	contó	con	una	gran	diversidad	de	publicaciones	que	se	decían	sus	voceros,	
lo	cual	 se	debe	a	 la	enorme	heterogeneidad	social,	política,	económica,	 ideológica	y,	
también,	periodística	que	caracterizó	a	la	colonia	española	en	la	Ciudad	de	México.	Así,	


























no	 será	 objeto	 de	 atención	 en	 las	 siguientes	 páginas.	 Aunque	 su	 adscripción	 al	
republicanismo	federal	resulta	más	que	conocida	–fue	amigo	y	secretario	personal	de	
Nicolás	Estévanez	(diputado	del	PRF	y	ministro	de	guerra	durante	la	I	República)–,	sus	
actividades	 en	 México	 no	 estuvieron	 marcadas	 por	 su	 vinculación	 a	 esta	 corriente	






capital	mexicana	 ningún	 individuo	más	 vinculado	 con	 la	 República	 Federal,	 para	 ello	
habrá	 que	 esperar	 hasta	 abril	 de	 1880,	 cuando	 José	 Barbier	 Rosselló	 adquirió	 la	
propiedad	de	La	Voz	de	España	 (1879-1888)	y	 comenzó	a	 ser	 su	director,	 cargo	que	
ostentaría	durante	los	siguientes	ocho	años,	hasta	la	desaparición	de	la	publicación.	A	
modo	de	antecedente,	es	necesario	mencionar	que	 José	Barbier	 sustituía	al	 anterior	
propietario	 y	 director	 –Enrique	Muñiz–,	 quien	 al	 asumir	 este	 cargo	 –1879–	 se	 había	
posicionado	dentro	del	enfrentamiento	en	que	andaba	sumida	la	colonia	española	de	la	
Ciudad	de	México	desde	años	atrás.	Éste	 se	 relacionaba	con	 las	 tensiones	existentes	
entre	el	grupo	reunido	en	torno	al	Casino	Español	y	la	Legación	de	España	en	México.	El	
primer	grupo	estaba	formado	por	empresarios	e	industriales	españoles	interesados	en	
el	 desarrollo	 de	 sus	 negocios	 en	México,	 quienes	 tenían	 como	 su	 vocero	 frente	 a	 la	






permitió	 desarrollar	 una	 gran	 fortuna.	 A	 cambio	 de	 sus	 préstamos	 obtuvieron	 concesiones	 para	 la	
María	del	Mar	Gutiérrez	Domínguez			
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española	 se	 había	 quedado	 sin	 un	 órgano	 de	 prensa	 que	 le	 fuese	 favorable	 tras	 la	
desaparición	 de	 La	 Iberia	 (1867-1876),	 ya	 que	 este	 periódico	 había	 representado	de	
manera	oficiosa	los	intereses	gubernamentales	en	el	país11.	La	fundación	de	La	Voz	de	
España	se	produjo	tres	años	después	de	la	desaparición	de	La	Iberia	y	poco	después	del	
fin	 de	 La	 Colonia	 Española.	 Se	 trató	 de	 una	 campaña	 de	 prensa	 emprendida	 por	 la	
Legación	para	que	la	opinión	pública	española	de	la	capital	mexicana	fuese	favorable	a	
su	autoridad.	
En	 gran	 parte,	 el	 enfrentamiento	 entre	 el	 Casino	 Español	 y	 la	 Legación	 Española	 se	
relacionaba	 con	 que	 en	 el	 primero	 existían	 grupos	 de	 presión	 que	 deseaban	 que	 se	
realizase	 una	 defensa	 enérgica	 de	 sus	 intereses	 económicos	 frente	 al	 gobierno	
mexicano.	Estos	se	relacionaban	con	la	exigencia	del	pago	de	la	“deuda	española”	(Pi-
Suñer	 Llorens,	 2006) 12 ,	 así	 como	 otras	 demandas	 sustentadas	 en	 desacuerdos	 en	
materia	de	política	económica13.	No	obstante,	las	instrucciones	del	gobierno	de	España	
a	Emilio	de	Muruaga	–Ministro	de	España	en	México	entre	1875	y	1882–	fueron	las	de	
fortalecer	 los	 lazos	 de	 amistad	 con	 México	 –recientemente	 restablecidos,	 tras	 la	
suspensión	de	relaciones	diplomáticas	en	1867–	y	posponer	la	exigencia	de	la	“deuda	
española”	y	otras	reivindicaciones	hasta	que	las	relaciones	fueran	más	estables	(Pi-Suñer	




tiempo,	 estos	 individuos	 llegarían	 a	 convertirse	 en	 ricos	 propietarios,	 industriales,	 banqueros	 y	
empresarios.	 En	 el	 Casino	 Español	 fortalecían	 sus	 lazos	 económicos	 mediante	 el	 contacto	 con	 otros	
grandes	hombres	de	negocios	y	llevaban	a	cabo	una	sociabilidad	restringida	con	otros	miembros	de	su	
mismo	nivel	socioeconómico,	lo	que	aumentaba	su	reconocimiento	como	miembros	de	la	élite.	En	este	








y	 gran	 parte	 de	 la	 segunda–,	 dio	 lugar	 a	 la	 mediación	 de	 la	 Legación	 Española,	 que	 firmó	 varias	
convenciones	 con	 los	 gobiernos	mexicanos	para	exigir	 la	 amortización	de	 la	deuda.	Así,	 la	 deuda	que	
México	había	reconocido	como	interna	tomó	el	carácter	de	externa.	
13	Los	desacuerdos	sobre	este	tema	fueron	varios.	Durante	la	presidencia	de	Lerdo	de	Tejada	(1872-1876)	
se	 implementaron	 una	 serie	 de	 medidas	 tributarias	 que	 afectaban	 los	 ingresos	 de	 los	 empresarios	
peninsulares	y	eran	percibidas	de	manera	arbitraria	por	estos,	pues	se	 imponían	gravámenes	sobre	el	
dinero	en	caja,	libranzas,	documentos	privados	y	hasta	sobre	los	muebles	y	alhajas	que	usaran	las	familias.	
(Llanos	 y	 Alcaraz,	 1876:	 309).	 Otro	 famoso	 desacuerdo	 ocurrió	 en	 1879	 con	 motivo	 del	 impuesto	
extraordinario	sobre	cada	pieza	de	algodón	y	lana	producidos	en	el	país,	lo	que	afectaba	directamente	a	
los	industriales	textiles	del	país,	gran	parte	de	los	cuales	eran	de	origen	español	y	pertenecían	al	Casino	


















marcada	 por	 un	 progresismo	 político	 y	 estuvo	 relacionado	 con	 organizaciones	
demócratas	y	 republicanas	 (Perelló	Felani,	2003:	80-81;	Fullana	Puigserver,	1990:	54,	
66)15.	En	1857	se	trasladó	a	Madrid,	desde	donde	dirigió	La	Bandera	del	Pueblo	(1869-




















pensamiento	 demócrata-republicano	 y	 del	 socialismo.	 En	 Madrid	 fue	 redactor	 de	 la	 revista	 Ambos	
Continentes	 y	 escribió	 un	 folleto	 titulado	 “Cuestión	 de	 actualidad”	 (1864),	 dirigido	 al	 gobierno,	 los	
banqueros,	los	establecimientos	de	crédito	y	al	comercio	en	general.		
16	En	1872,	junto	con	otros	miembros	de	la	institución,	firmó	un	documento	dirigido	a	Pi	y	Margall	en	el	







federal,	 en	 su	 vertiente	 revolucionaria,	 pues	 siempre	 tuvo	 el	 acento	 puesto	 en	 la	
capacidad	autoorganizativa	y	los	intereses	de	los	sectores	más	populares.	
Con	 la	 presencia	 de	Barbier	 al	 frente	de	 La	Voz	 de	 España,	 una	nueva	 característica	
comenzó	a	 sobresalir	dentro	del	periodismo	español	de	 la	Ciudad	de	México.	A	este	




cambiando	 a	 lo	 largo	 del	 tiempo.	 A	 finales	 de	 la	 década	 de	 los	 70	 se	 debía	 a	 los	
antagonismos	 entre	 los	 partidarios	 del	 Casino	 Español	 y	 de	 la	 Legación,	 como	 se	 ha	
mencionado,	aspecto	que	si	bien	no	desapareció	se	iría	diluyendo	progresivamente	en	
los	 años	 posteriores.	 En	 contraste,	 a	 partir	 de	 1880	 comenzaría	 a	 alcanzar	 mayor	
visibilidad	en	los	periódicos	de	la	colonia	la	oposición	entre	la	defensa	ideológico-política	
del	 republicanismo	 federal	 –por	 parte	 de	 Barbier–	 contra	 el	 republicanismo	
conservador,	centralista	y	positivista	que	guiaba	el	pensamiento	de	Telesforo	García,	
director	del	otro	periódico	español	de	la	Ciudad	de	México,	El	Centinela	Español	(1879-
1883).	 El	 origen	 de	 este	 último,	 fundado	 en	 diciembre	 de	 1879,	 se	 relaciona	 con	 el	
descontento	que	había	provocado	entre	muchos	socios	del	Casino	Español	la	aparición	
de	La	Voz	de	España,	auspiciado	por	la	Legación.	En	consecuencia,	Telesforo	García	–
renombrado	miembro	de	 la	 colectividad	 (Aguirre	Gutiérrez,	 1999:	201-207;	 Ledezma	
Martínez,	 2012:	 990-1000;	 Rosenzweig,	 2003:	 15-30)–	 fundó	 El	 Centinela	 Español	 y	
anunció	 su	 intención	 de	 ponerse	 al	 servicio	 de	 los	 intereses	 del	 Casino,	 lo	 cual	 fue	
recibido	 con	 entusiasmo	 por	 la	 Junta	 Directiva	 de	 esta	 institución18.	 Así,	 aunque	 las	
diferencias	entre	 los	periódicos	de	 la	colonia	española	evolucionaron	con	el	paso	del	
tiempo,	 las	 desavenencias	 se	 sostenían	e	 insertaban	en	enemistades	previas,	 lo	 cual	
permite	 comprender	 y	 complejizar	 la	 evolución	 social	 e	 ideológica	de	 la	 colectividad	
española	en	el	país.	
La	polémica	principal	entre	José	Barbier	y	Telesforo	García	en	sus	respectivos	periódicos	
se	 originó	 como	 consecuencia	 de	 la	 celebración	 del	 aniversario	 de	 la	 independencia	
estadounidense,	 el	 4	 de	 julio	 de	 1880.	 El	 festejo	 se	 llevó	 a	 cabo	 por	 iniciativa	 del	
periodista	 estadounidense	 Sr.	 Brannan,	 quien	 invitó	 a	 la	 celebración	 a	 diversos	
miembros	de	 la	prensa	y	 la	sociedad	mexicana,	entre	 los	que	se	encontraban	los	dos	
periodistas	 españoles.	 En	 la	 celebración,	 Barbier	 protagonizó	 un	 brindis	 en	 el	 que	
ensalzaba	la	independencia	estadounidense	como	precursora	de	las	hispanoamericanas	
y	situaba	a	las	naciones	americanas	–por	lo	general	regidas	por	regímenes	republicanos	

















republicana,	 de	 carácter	 centralista,	 con	 un	 poder	 ejecutivo	 fuerte	 y	 opuesto	 a	 las	
reformas	 sociales	 impulsadas	 desde	 abajo,	 así	 como	 la	 defensa	 de	 una	 reforma	 a	 la	
Constitución	de	1857	–vigente	en	México	en	aquella	época–	que	permitiese	una	jefatura	
de	 gobierno	 firme	 para	 lograr	 la	 consolidación	 de	 las	 instituciones.	 El	 liberalismo	
científico	 –conocido	 también	 como	 “liberalismo	 conservador”–	 se	 inspiró	 en	 la	
experiencia	concreta	de	la	III	República	Francesa	y	la	I	República	Española,	con	Emilio	
Castelar	como	su	principal	referente	(Hale,	2002:	50-53,	96)21.	Es	 importante	resaltar	
que	 durante	 su	 presidencia,	 Castelar	 había	 traicionado	 varios	 de	 los	 postulados	 del	
federalismo	y	defendido	la	república	centralista.	Además,	había	gobernado	por	medio	
de	 facultades	 extraordinarias	 y	 decretos	 para	 reprimir	 tanto	 a	 cantonalistas	 como	













































Al	 mediar	 la	 década	 de	 los	 80,	 el	 debate	 en	 torno	 a	 las	 formas	 de	 política	
contemporáneas	que	habrían	de	definir	“lo	español”	tenía	un	triple	flanco.	Sumado	al	
federalismo	 de	 Barbier	 y	 el	 centralismo	 de	 García,	 el	 debate	 implicó	 también	 a	 los	





memoria	 colectiva	 que	 fuera	 el	 fundamento	 de	 la	 identidad	 nacional	 mexicana	 durante	 el	 periodo	
comprendido	entre	1836	y	1867.	Mientras	 los	conservadores,	en	su	mayoría	 favorables	a	 la	 forma	de	






México,	 se	 encuentra	 en	 su	 folleto	 España	 y	 los	 españoles	 en	México	 (1877).	 Inspirado	 por	 las	 leyes	
generales	del	progreso	y	de	 la	evolución,	 formuladas	por	Comte	y	Darwin,	García	usó	 la	filosofía	de	 la	









común	 por	 Barbier	 para	 referirse	 a	 Gándara,	 a	 quien	 acusaba	 de	 ser,	 junto	 con	 su	





militar	 durante	 diecinueve	 años,	 llegando	 a	 alcanzar	 el	 grado	 de	 comandante.	 Su	
producción	 literaria,	 dramática,	 poética	 y	 política	 es	 abundantísima,	 por	 lo	 que	 una	
enumeración	 excedería	 los	 objetivos	 del	 presente	 texto.	 Vivió	 con	 entusiasmo	 el	
estallido	de	la	Revolución	de	Septiembre,	aunque	sin	destacarse	en	ninguna	acción	en	
particular.	En	1869	publicó	El	progreso	del	ejército,	folleto	que	le	valió	la	recomendación	
de	sus	 jefes	en	diversas	 instancias.	En	1870	participó	en	 la	guerra	de	Cuba	y	volvió	a	
España	al	año	siguiente,	al	advenimiento	de	la	I	República.	Esta	forma	de	gobierno	lo	
decepcionó	profundamente,	pues	consideraba	que	se	había	traicionado	en	ella	el	ideal	











del	 republicanismo	 federal.	No	obstante,	 esto	no	produjo	una	 cercanía	 entre	 ambos	
periodistas	y	la	distancia	entre	sus	respectivos	periódicos	siguió	siendo	una	realidad	a	lo	
largo	del	periodo.	Aunque	no	se	mantuvieron	discusiones	de	tanta	relevancia	como	las	












periódico	El	Monitor	 Republicano	propuso	 en	 sus	 páginas	 la	 conveniencia	 de	 que	 se	
introdujesen	en	México	“libretas”	para	los	obreros,	donde	los	propietarios	de	fábricas	y	


















española	 se	 vería	 obligada	 a	 protestar	 contra	 la	 conducta	 de	 quien	 tan	
escandalosamente	falta	a	sus	deberes	patrióticos	y	compromete	el	buen	nombre	
de	los	mismos30	
Elices	 Montes	 marcaba	 así	 su	 distancia	 y	 la	 de	 su	 periódico	 de	 cualquier	 demanda	












estuvieron	 regidos	 por	 la	 Constitución	 de	 1857,	 que	 establecía	 que	México	 era	 una	













Por	 su	 parte,	 Ramón	 Elices	Montes	 fue	 receloso	 con	 algunos	 aspectos	 del	 gobierno	













acercaba	 al	 comportamiento	 que	 caracterizaría	 a	 la	 colonia	 española	 a	 partir	 de	 la	
																																								 																				









segunda	 mitad	 de	 los	 años	 80,	 marcado	 por	 el	 acercamiento	 entre	 la	 élite	 de	 la	
colectividad	–reunida	en	torno	al	Casino	Español–	y	el	gobierno	de	Díaz.	
A	 partir	 de	 la	 segunda	 presidencia	 de	 Díaz	 (1884-1888),	 comenzó	 el	 proceso	 de	
fortalecimiento	 del	 régimen,	 ligado	 al	 acallamiento	 de	 la	 oposición	 política 32 ,	 la	
pacificación	 del	 país,	 la	 expansión	 de	 las	 comunicaciones,	 el	 desarrollo	 del	 libre	
comercio,	la	apertura	del	régimen	al	ámbito	internacional	y	la	entrada	de	inversiones	
para	promover	la	industria	nacional,	entre	otras	cuestiones	(Garner,	2003:	139-191).	En	
relación	 con	 este	 último	 aspecto,	 cabe	 señalar	 el	 establecimiento	 de	 acuerdos	
ventajosos	con	capitalistas	e	 industriales	españoles	residentes	en	México,	quienes	en	






Para	 ilustrar	 este	 periodo	 resulta	 fundamental	 la	 figura	 de	 José	Román	 Leal,	 que	 en	
agosto	de	1885	se	convirtió	en	director	de	El	Pabellón	Español,	un	periódico	que	dos	
años	 antes	 se	 había	 sumado	 a	 la	 lista	 de	 publicaciones	 españolas	 en	 la	 capital	
mexicana 34 .	 Leal	 era	 un	 jurisconsulto	 muy	 conocido	 por	 su	 actividad	 política	 y	










los	 conservadores,	 representaba	 la	 culminación	 de	 las	 políticas	 de	 “reconciliación”	 del	 Porfiriato,	
emprendidas	sobre	todo	entre	1884-1888	(Hale,	2002:	166-173).	
33	El	capital	y	las	propiedades	de	españoles	tuvieron	una	gran	importancia	en	el	proceso	formativo	de	la	
sociedad	 capitalista	 mexicana.	 Como	 explica	 Mario	 Cerutti,	 los	 protagonistas	 de	 este	 proceso	 eran	
individuos	 que	 habían	 adquirido	 experiencia	 empresarial	 en	 actividades	 comerciales	 desarrolladas	 en	










Leal	 fue	 abogado,	 catedrático	 y	 rector	 de	 la	Universidad	 de	 la	 Habana.	 En	 1879	 fue	
elegido	Senador	del	Reino	por	la	Sociedad	Económica	de	Amigos	del	País	de	La	Habana38,	









dentro	de	 la	 corriente	del	 republicanismo	 federal,	 adscrito	 al	 sector	más	 reformista.	
Estos	datos	son	importantes	para	observar	su	evolución	ulterior.	
En	El	Pabellón	Español,	José	Román	Leal	abrazó	los	proyectos	impulsados	por	Porfirio	
Díaz	 para	 la	 modernización	 del	 país,	 acercando	 los	 intereses	 de	 los	 industriales	 y	










Sesiones	 de	 Cortes,	 1881,	 pp.	 83-93	 y	 “Expediente	 personal	 del	 Senador	 D.	 José	 Román	 Leal,	 por	 la	



















la	 consagración	 de	 este	 fin	 y	 adivinó	 que	 la	 única	 posibilidad	 de	 alcanzarlo	 era	
posponiendo	sus	demandas	federalistas	y	democráticas	para	abrazar	la	defensa	de	un	
gobierno	fuerte	y	centralista,	como	el	que	encarnaba	Porfirio	Díaz43.	En	realidad,	estos	






fundaría	 el	 que	 sin	 duda	 fue	 su	 periódico	 insignia,	 La	 Nueva	 Iberia	 (1887-1888).	 El	




generación	 de	 españoles	 que	 durante	 años	 había	 acaparado	 la	 representación	 de	 la	
colectividad–	produjo	una	fuerte	escisión	en	la	colonia.	En	parte,	el	conflicto	tenía	una	
dimensión	generacional	 y	 suponía	 la	entrada	a	puestos	de	gobierno	de	 la	asociación	
españolista	de	un	grupo	de	jóvenes	empresarios,	que	relegaba	a	un	segundo	plano	a	los	
miembros	 más	 antiguos	 de	 la	 sociedad.	 No	 obstante,	 la	 disputa	 tenía	 también	 una	









































los	 futuros	 acreedores	 del	 progreso	 nacional	 y	 situase	 al	 país	 en	 el	 concierto	 de	 las	
naciones	modernas.	Con	este	propósito	escribió	México	Constitucional	(1886)	y	Proceso	
de	 la	historia	 (1890).	 La	primera	obra	consigna	el	progreso	de	México	a	 la	 luz	de	 los	
éxitos	 del	 liberalismo	 y	 su	 victoria	 definitiva	 sobre	 los	 conservadores.	 La	 segunda,	
publicada	por	la	Secretaría	de	Fomento,	analiza	el	Mensaje	Presidencial	de	1889	con	el	
objetivo	de	ser	remitido	a	los	gobiernos	extranjeros	y	concluye	situando	a	México	como	

















occidentales	 del	 orbe.	 Por	 último,	 Leal	 colaboraba	 en	 periódicos	 de	 Nueva	 York	
encomiando	los	progresos	de	Díaz49.	
El	viraje	ideológico	experimentado	por	José	Román	Leal	tras	su	arribo	a	México	le	valió	
sendas	 críticas	 por	 parte	 de	 sus	 correligionarios.	 Así,	 La	 Voz	 de	 España	 publicó	 una	
colaboración	anónima	en	 la	que	su	 redactor	se	 refería	a	Leal	como	“nuestro	antiguo	
correligionario”,	 quien	 había	 bajado	 muchos	 grados	 su	 pujanza	 autonomista	 y	
democrática50.	Por	su	parte,	El	Pabellón	Español	publicó	un	artículo	dirigido	a	Leal	en	el	







cabría	 arrojar	 algunas	 hipótesis.	 En	 primer	 lugar,	 el	 posible	 desencanto	 con	 las	
esperanzas	depositadas	en	la	experiencia	de	la	I	República	Española;	en	segundo	lugar,	








En	 este	 artículo	 se	 han	 presentado	 algunos	 periodistas	 adscritos	 al	 republicanismo	
federal	en	los	periódicos	de	la	colonia	española	en	la	capital	mexicana,	con	la	intención	
de	 poner	 de	 relevancia	 que	 algunas	 de	 las	 características	 que	 dieron	 forma	 a	 estas	




















“españolismo”,	 “monarquía”,	 “régimen	 colonial”	 y	 “opresión”.	 Por	 el	 contrario,	 la	
experiencia	de	la	I	República	y	los	numerosos	episodios	cantonalistas	que	ocurrieron	en	














de	 Bustriguado-Roiz,	 olvidado”,	 en	 Altamira:	 Revista	 del	 Centro	 de	 Estudios	
Montañeses,	nº	55,	pp.	201-208.	
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